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CÉNTIMO.S

DE RE CINEMATOGRÁFICA

M Á S C IN E R U S O
pvi;iMos en un articulo anterior que en 
^  el arte cinematográfico ruso hay 
más bellezas de orden estático que di* 
námico, lo que vale tanto como decir 
que, en las películas rusas, el elemen­
to que regula las fuerzas estéticas tie­
ne más preponderancia que el que las 
produce.

E n  efecto: la sensación más defini­
da que sacamos de una cinta rusa es 
la del perfecto equilibrio que domina 
en todas sus partes. Un equilibrio a r ­
tístico equiparable al ritmo que rige to ­
das las cosas del mundo, desde la en­
deble pulsación del corazón humano has­
ta  la inconmensurable gravitación de 
los astros en el Universo.

Este perfecto equilibrio estético bace 
que cada película rusa sea para nos­
otros una obra maestra, sobre todo el 
compararlas con las producciones que 
habilualmente se nos presentan de allen­
de ios mares.

Concretando, pues, nuestra idea de 
estática u dinámica, podemos presentar 
el caso de una cinta cualquiera de fac­
tu ra corriente — una cinta norteameri­
cana. francesa, inglesa, española —, en 
la cual, en un momento dado, el traba­
jo del artista o la emoción de la esce­
na subyuga por completo la atención 
del espectador, para dejarle luego — 
una vez desaparecido el gesto o la s i­
tuación emotiva — en el estado de áni­
mo que antes tenia: indiferente, si el 
conjunto de la película no ofrecía atrac­
tivo, o interesado, si la trama encerra­
ba suficiente sugestión para Interesar. 
En estas películas se ha presentado un 
momento feliz de emoción — el dina­
mismo que tanto ponderan los críti­
cos —, ^ r o  sólo ha sido un momento, 
ya que el resto del film se ha desen­
vuelto entre concepciones más o menos 
generales que, a  lo mejor, apenas si 
guardan relación harmónica con aquel 
momento dinámico.

Por el contrario, en la película rusa, 
el momento dinámico nunca se presen­
ta  aislado, sino acompañado de dos pe­
riodos importantísimos: uno delante, en 
«crescendo», que lo prepara, y otro de­
trás, en «minuendo», que le da el rema­
te  justo, sirviendo ambos a  un tiempo 
como de guia ^ de freno. Se ha produ­
cido asi, sencillamente, ei movimiento 
rihnico de la fábula, como se produce la 
sístole y la diástole en ei corazón y el 
matemático vaivén en el péndulo. Y, 
tras  una sucesión ininterrumpida de mo­
vimientos rítmicos, se produce la  obra 
de arte  — la cinta cinematográfica —. 
regulada constantemente por esa ley 
que, en el movimiento mecánico, se  lla­
ma «estática».

Por eso, cuando el ruso se siente arre ­
batado por la fuerza del drama, para 
evitar que ello produzca un desequilibrio 
en su obra, procura contrarrestar de un 
modo u  otro esa fuerza, dedicándose, 
por ejemplo, a  modo de rápida digre­
sión, a  la  contemplación dé pequeños

detalles de la escena, que son, en el 
fondo, detalles simbólicos de la obra: 
una mano crispada, un rostro que se 
contrae, una lám para que oscila, un 
objeto pisoteado por la  turba, unos topes 
de tren que están a punto de chocar...

Pero, aun asi, llega un momento ea 
que la  pujanza dei drama se hace su­
perior al freno consciente que equilibra 
las fuerzas, y entonces el drama se 
desencadena solo, arro llador, frenético, 
obrando sobre nosotros como un excitan­
te agudo y punzante que nos hace vi­
b rar  a l unisino con la acción emotiva 
de la  obra. H asta que sucede inmedia­
tamente a este momento dinámico — aquí 
si «dinámico» — el consiguiente des­
censo a la  tónica obligada. Un descen­
so que, con toda la reacción de un tre­
no, vuelve 'a  regular las fuerzas gene­
radas en el momento culminante, y las 
diluye equitativamente por todo el film, 
para que engendren a  su vez nuevas 
fuerzas de emoción y belleza.

Nótese en este punto la curiosa pro­
pensión que sienten todos los directo­
res rusos de entregarse a  la  contempla­
ción de fenómenos quietos, reposados, 
que muchas veces sólo guardan una re ­
lación subconsciente con el espíritu de 
la obra: un remanso de aguas removi­
das, unas nubes que ocultan levemente 
el sol, un objeto grotesco o gracioso 
que nadie veía, una roca que mira al 
Infinito desde el desierta... E s  una con­
templación puramente espiritual, como 
de éxtasis religioso, o más aún: como 
de alma mística..., si es posible hablar 
aqui de misticismo.

Además, esa ley estática que da  ca­
rácter al conjunto dcl film impide, al 
mismo tiempo, que sobresalga de modo 
inconveniente la individualidad de un 
héroe, porque eso sería permitir que 
una fuerza se sobrepusiera a  todas las 
demás, lo que equivaldría a  un desequi­
librio en el conjunto estático de la 
obra. Idea, por o tra  parte, perfectamen­
te acorde con los dogmas soviéticos, 
que, como ya han notado los cineastas, 
tienden a  realizar sus películas hacien­
do trabajar en primer plano la  masa 
colectiva del pueblo, en substitución deí 
traba jo  individual dei clásico «héroe».

Cabe siempre, sin embargo, la actua­
ción de un solo individuo. Pero enton­
ces no traba ja  en nombre propio, sino 
simbolizando un sentimiento, una idea, 
una aspiración del pueblo que siente, 
piensa y aspira a l unisono. Asi se des­
taca, en las sinfonías rusas, el ^olo del 
instrumento que canta sobre los demás; 
asi irrumpe, de entre el corro de la 
multitud, el bailarín que con su sola 
danza traduce el entusiasmo de los de­
más, y asi surge, en las películas, el 
tipo étnico —  ruso, mogo!, tibetano: lo 
mismo da — que, un solo momento, en­
carna toda la  grandeza del alma rusa, 
estática por su concepción del arte , y 
extática por su recóndi­
to misticismo de raza. L o r e n z o  Cohqe
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7 ) e  unos a  otros
PU B LIC A R EM O S en estm sección  I w  d e m in -  

4 a i  y e e t i t e i l a c lo n n  q u e  no« envíen l<x lectores,  
• u n i |u e  d a re in o s  preferenc ia  •  1b> re fe re n te s  a  
a iu n to s  del c ine.

Loe o r if in a les  h a n  de  v e n i r  dirigidos al dlrec> 
t o r  de  la  KccIAn, escrito* con  le t ra  c la r a ,  a  s e r  
pofible a  m iq u in * .  y  en  cu ar ti l la s  po r  u n *  so la  
car i l la ,  f i rm ados  con  n o m b re ,  apeTlldOft v direc> 
cl6n de los que  las  env íen ,  e  Indicando si lo  de­
s ea n  (aunque  no  es ImprescIndiMe; el seudón im o  
que  q u ie ran  q u e  f i j u r e  a l  publicarse.

No sostendrem os  co rrespondencia  ni con tes ta ­
remos pa rt icu la rm en te  •  n in g u n a  clase d* con ­
sultas.

D M M A N D A S

■-J¿- —  C h a r lr *  desea r la  s;f;<*r 5i el a r t i s t *  es­
p a ñ o l  l la m a d o  P i t o u tn  t i^ u e  t r a b a j a n d o  en  el 
c ine, r u i l  r s  t u  d i r r r r i ¿ n  y  q u i^ n  le p o d r ía  
f a c i l i ta r  »u ( o to r r a d a .  O uc^ lT ia  m u y  afrradec ido  
d e t a m a b le  le c to r  o le c to ra  q u e  le  c o n te s ta s e .

‘¿33. —  P e /e r  d ' w a  s a b e r  la le t ra  del
tan íro  esfds. coraran.* q u e  p re s e n ta  la  or­
q u e s ta  ■ (Genaro», e n  la rev is ta  q u e  se  p ro y e c tó  
r n  — j im i o  con £ /  D i i f U t  d e t  A m o r .

23-1. — liií* ' A n d r é *  G o n td íe z t  T e n s o  u n  a p a ­
r a t o  T a th e  l l a b y  y  u n *  m o to c á m a ra ,  con  la 
q u e  b e  e d i t a d o  v t r i a t  pe lícu las ,  y  d e seo  sat>er 
• i con  el p ro y e c to r  p u e d o  h a c e r  ^oto(fra fla^  va ­
l ié n d o m e  d e  alfrún  o b je t iv o  o p a p e l  de  com po- 
flicióu espec ia les .

C o m o  l e n c o  e r a n  i n t e r t s  e n  s a b e r l o ,  a ( r r * d e -  
c e r i i t  a  In s  l e c t o r e s  m e  d i e r a n  t o d o s  l o s  d e t a l l e s  
POSÍIllF!<.

2 3 5 . -  E !  n r g r n l in i l o  d e se a r la  s a b e r  de  lo» 
a m a b le s  le c to re s  de  e s ta  re v is ta  el t i t u l o  y  los 
in té rp r e te s  de  u n a  c in t a  n o r te a m e r ic a n a  que  
m e  pa re ce  t e n i a  q u in c e  episod ios  c u y o  p r o to '  
gonletD e ra  A n to n io  M oreno. A d e m íe  le gus­
t a r l a  s a b e r  c u í l  e< a  iu tc lo  de  u s te d e s  el m e­
j o r  film  espaAol (rea lizado  en  E s p a ú a )  y los 
m e jo re s  a r t i s t a s  espafloles.

2 36 .  —  O rq u íd ea  S a lo a j e  d e se sH »  q u e  a itnln 
a m a b le  le c to r  d e  e s te  s e m a n a r io  te p roporcio ­
n a se  la le t ra  de l  t a n g o  c a n t a d o  p o r  C arlos  D a n ­
te ,  cuyo  t i tu lo  ie p a re ce  q u e  e t  A  ¡a g üe l la  
s a r a s a .

iP o d r i a n  decirle  el n r tm ero  a p ro x im a d o  de  
a r t i s t a s  q u e  fo rm an  p a i t e  de  1» 1‘s r a m o u n t?

í Y  el n o m b re  de l d i re c to r  de  O r q u l d r a t  ¡ tn!- 
o a je t  a s i  com o  e l  r e p a r to  com ple to ,  de  e s ta  p e ­
l ícu la?

237. —  i ' a m p i r e t a  d e se a r la  de  los s lm p i t ic o s  
le c to re s  de  F i l m s  S e l e c t o s  le  d i je sen  si se 
e n c u e n t r a  en  H a rce lonn  o e n  P a r is  el a r t i s t a  
Fé lix  d e  P o m é s  y  c u á l  es  su  d irección.

O u c r r la  c onocer  el r e p a r to  d e  las  peliculiis  
ru s a s  T a r a k a n a w ']  y  E t  p u e b lo  del p e t a d o  y  sabe r  
q u é  o p in i ín  t ien en  de l c in e m a  ru sn  com o  té c ­
n ic a  e  in te rp re ta c ió n .

P o r  ú l t im o  i t a b e  a lg u ie n  de  u s te d e s  si son 
le c to ra s  de  F i l m s  S e l í x t o a  la s  ch icos  q u e  en  
L a  P a n ta l la  y  e n  Si/uclu« f i r m a b a n  con  el p s eu ­
dó n im o  f l o r  *  G u in d o  y  F lo r  de Lo ífi /  MU 
í r a c i a s  an t ic ip a d as .

*¿3S.— L a  S i r e n a  d e t  A t ld r \ l l c o  d e se a r la  sa ­
b e r  la  b io e ra f ia  de l  a r t i s t a  R av m o iid  K ean e .  
p ro ta fo & is ta  de  K l  S o l  d e  M e d i a n o c h e  y  E t  
A g u i l a  S o i i t a r in .  T a m b ié n  le i n te re s a  sab e r  
s i  h a  h e ch o  a lg u n a  peilcu lu  m ás ,  si es  casado, 
so lte ro  o si t ie n e  uovi«.

C O N T B í T á C I O N B S
194----- Jo o 7 u /n  L ó p e i  c o n te s ta  a  U n a  m u c h a -

eh a  d e  a h o r a  (d e m a n d a  8 2 1 : Cliarles  Roger» , n a ­
ció el l a  d e  ago s to  d e  1904. es so lte ro , t ien e  
m u c h a s  am igas,  m a s  no  s ie n te  pred ilección  p o r  
n in g u n a ,  sus d e p o r te s  f a v o r i to s  son  el po lo  y  
el golf, s u  p e rro  se l l a m a  B aró n ,  y  puerte  escrf-

L-irM-1,- « P a r a n i ' n n '  ' l ' I .  M » ' ' ' ! .  ti
S t.  H o i ly n o o d  iC.ii il- ' . :  1 i I I  . d e  A.

^ l u  r t l l im as  p roducrione»  «on •-
y

T  : t u  l e a d in l - la d y  mAs frem»Ti‘ “ la  pe- 
lii.  .Nancy Carrol!. K'.!* d e sc u b ie r to  p o r  la
\  M ary  P ickford , v  son m u y  b u * n —

l'.T;. -  \  H  d 'm a n d a  n ú m e ro  91: i . i l b e r t  I \o  
ia n d ,  r u j  ■ n r i l a d e r o  n o m b re  es I.u ls  A nton ir ,  
r>rtm“»o .Muiisu, nac ió  e n  H ilbao  fE s n a ñ a l  el 
1 1 de  d ic ie m b re  d e  1905: es  higo d e l  famoso 
lianderil le ro  e < p añ o l(v a len c ian o 1 F t a n r t s r o  .<Mnn- 
' n  ÍP * q u lro '  y  de  C onsuelo G o ta n a ;  h a n  i>ido 
si'is h e rm a n o s  de  los  cunle» sólo v iv e n  t re s .  
J u l io ,  l .u is  y  F ran c isco ,  q u e  a r t u a l m e n t e  se  de' 
d ican  a  la p a n ta l la .  A los  pocoit a iios de  n a c e r  
él,  se t r a s la d a r o n  a  los  Angeles, d o n d e  el p a ­
d re  se  dedicó, o m e jo r  d icho , i n te rp r e tó  '/ari,,,. 
pe lícu las .

H a  e s ta d o  c o n t r a t a d o  e n  la P .  II. O . d o n d e  
h izo  los  fi lm s L a  atierra  v  L g
i ico, p a s a n d o  mA» t a r d e  : \«oc iado^ i
p o r  m ed iac ión  d ' l  d i re c lu f  ll- i i id  V a n k a n .  a 
l a  c u a l  p u ed e  escrib irle .  -Soltero, cabe llo  neiiro. 
o jo s  p a rd o s ,  m id e  1.79 m e tro .

A n to n io  M oreno es español- N ació  en  .Madrid 
el 2 6  d e  s e p t ie m b r e  de  1888. 3 u  n o m b re  v e rd a ­
dero^ e s  A n to n io  f ía r r id o ,  f tu  pa d re ,  . \ n to n io  
( la r r id o  t ; a r r o n  q u e  h a  m u e r to  hnce  p o ro  t i e m ­
p o  en  Sevilla ,  e ra  fun c io n a r io  m u n ic ipu l,  .An­
to n io  se  t ra s la d ó  m u y  jo v e n  a  N o r te a m é r ic a ,  y 
a lc an zó  g ra n  c e leb r id ad  en  el c in e  en  la época  
d e  pe lícu las  de  senes ,  luego se  obscurec ió  y  a ño ra  
co n  el c ine  h ab lado ,  es  m « s  so lic i ta d o  p a ra  r e -  
l icu las  p a r la n te s  e n  c a s te l la n o .  C asado  con 
ü a i< y  Canfie ld ,  d a m a  d e  1« a l t a  so c iedad  neo- 
y o rq u i i in .  su p r im e r  film  m u d o  fué T h e  f e , "  
o f  n n l l i o n t  (1.a \ o z  d e  los m il lo n es '.  E s  m o ren o  
co n  los  o jos  oscuros,  m id e  1.‘Í3  m e t r o  d e  e«l*- 
t u r a .  U db d e  la s  ú l t im a s  r in t a 4  q u e  ha  he ch a  
es /,"S i j i i f  d a n i a n ,  con  C arm en  G uerre ro ,  Creo  
q u e  rec ibe  su  c o r re s p o n d en c ia  e n  la F i r s t  N a ­
t io n a l ,  a u n q u e  no  t ien e  c o n t r a to  segu ro ,  pues 
t a n  p r o n t o  se le v e  t r a b a j a r  en  I:i F o x  c o m o  en  
la  L n iv e r sa l ,  e tc ,

R a m ó n  P e re d a  nac ió  en  S a n ta n d e r  el aflo 
1S99, se  m a rc h ó  d e  su t i e r r a  ru a n d o  sólo  te n ia  
doce  añ os .  P a r ie n te  de l  conocido  e s c r i t o r  m o n ­
t a ñ é s  J o s é  .María P e red a ,  S o l lem ,  m o re n o ,  ojos 
o scu ros ,  m id e  1.7S m e t r o  de  r^ fn t i i ra ,  pe^n 
177 l ib ras .  Su ú l t im a  pe l ícu la  e» E l  D io s  del 
m a r  h a b iad .i  en  c a s te l lan o ,  folletín  d e  J o h n  
Russe ll ,  a d a p t a d a  a l  espafiol p o r  J o s t  C arn e r  
n i b s l t a ,  en  la cu a l  t ien e  p o r  c o m p a ñ e ra  n  Ho- 
s i ta  M oreno. S u  d l r e c c i ó n e s l a  P a r s m o im t .

IPO. —  A  la d e m a n d a  n ú m e ro  B4: D e  C h a r ­
le s  K Ing .  no  eé m á s  q u e  nac ió  en  T e x a s  ¡Dallas), 
C asado  y  c o n  t r e s  hijos, a c t u a lm e n te  r í t ó  en 
la  M etro , C as taño ,  o jos azule», m id e  1.67 m e tro  
de  e s ta tu r a .  S u  ú l t im a  pe lícu la ,  sin  e s t r e n a r  en 
E s p a ñ a ,  es: A rco  i n s ,  re v is ta  q u e  In te rp r e ta  
t a m b ié n  con  Kessie  L o u e ,

197. —  C h a r te í  K e a lo n  d i r e  a f^ n a  f u t u r a  la r -  
m aeiu t ica- .  W U liam  I la in e s  nac ió  en  S t a b to n ,  
e s ta d o  d e  V irg in ia :  es  h i jo  d e  u n  c o rre d o r  de  
com erc io .  I-o descu b r ió  la s e ñ o r i ta  H ijou  F e r-  
n é n d e z ,  r e p re s e n ta n te  d e  la  M -C .-M ,. cuando  
a n d a b a  en  b u s ca  d e  n u e v a s  c a r a s  p a ra  la  p a n -  
ta llii,  1 .0  v ió  e n  la  calle  y. a g ra d án d o le  su  t ipo , 
decidió b a l i la r le ,  ha c ién d o le  p ropos ic iones  p a ra  
t r a b a j a r  en el c ine  q u e  é s t e  a cep tó ,  r e p re s e n ta n ­
d o  u n  p e q u eñ o  p a p e l  en  T h re e  H  íse F v M s .  A 
p a r t i r  de  e s te  m o m e n to  su  p rog reso  fué  c o n t i ­
nuo ,  In te rp r e t a n d o  n u m e ro s as  pe l ícu la s  y  lle­
g an d o  a l  lu g a r  p r e e m in e n te  q u e  a h o ra  ocupa .  
Ks m u y  aU cionado a  la m ú s ic a  y  a  la  le c tu ra :  
es de  los  pocos  q u e  t o m a n  s u  a r t e  e n  ser io  y 
s u  m a y o r  s a t i s facc ió n  es  in t e r p r e t a r  m u y  b ien  
su  p a p e l ,  H a c e  a lg ú n  t i e m p o  q u e  no  leo n a d a  
c o n cre to  re spec to  a  s u  v id a ;  s in  e m b a rg o ,  creo se 
h a l la r á  to d a v ía  s o l te ro  p u e s  no  h a c e  m u c h o  a u n  
lo  e s ta b a  y ,  e n  u n a  in te rv iú  q u e  le hic ieron, 
a s e g u ra b a  q u e  no  se  c asa r la  h a s t a  los  o c h en ta  
añ o s  (?), ¡Claro q u e  e s to  n a d a  q u ie re  decir!

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E P O S IT I V O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o la  ap lic ac ió n ,  
d e j a n d o  el p e l o  c o n  el 
m a s  h e r m o s o  n a g r o  n a tu ­
ral, No c o n t i e n e  s a l a s  de  
p la ta ,  c o b r e  ni p l o m o ,

r*ja pequeú* 
C a j a  g r a n d e .

DR VBNTA EN PERFUME­
R I A S  y  D R O O U E R I A S

D IR E C C IO N E S  

D E  E S T R E L L A S

W a r n e r  B r o t h e r s  
S t u d i o s ,  &S42 S u n s e t  

B lv d - ,  H o l ly w o o d ,  
C a l i f o r n i a

J o h n  B arrym ore  
Al .Jolson 
M onte Hlue 
-Myrna Loy 
láe t ty  Bronson 
May McAvoy 
W illiam  Collier, J r .  
E d n a  M urphy 
Dolores Costello 
Lois Wiisdn 
Louise F azenda  
G ran t W ithers  
A udrey Ferris

Ü -  F'. V i r r - ,
-. , , 'ínnr¿:

i ••-—  r,-,M -- -------  r i l h e r t  R o la n d
M ,  iu  ep  B ilh ao  f l  j  v - -  M ide  1,79 m e tro .  
T ien e  el cabe llo  nPv'r-> \* ‘ ~ ojo« pardo* . SoHe- 
ro  Si d»*-^ p o rm e n o re s  so b re  la
v id a  d» -=•- i r l i - i t^  v<—s sAtisfecha su  c u r io ­
s id a d  ho:!,.! ,.!!, r l  r . i in ir i  , '. rece d e  F i i m s

direr.-i, .  e« I . -ed  A r l i s t s  .Studios. 
1401 \ o .  F o r i : ¡ ' - i  , \v i ¡ ._ e .  H othT*ood . i:»11- 
fornia.

A n to n io  M oreno  n a r ló  en  M adr id  el ? 0  de 
■ep l lem h re  d e  18S9, E s ta  *o ,-nn D nlsy  

lian fle l  D e n r ig u e r .  S u  no m b ra  •» Vi.lüiiiu (;«. 
rr id o  M o n tea g u d o  Mor»nn. M ide c inco  pi,-;  -  
d ie?  pu lgada» .  S u  J i r t - .c ió n  I l-=* s t u -
d ios ,  H u rb a n k .  California ,

L a  d irecc ión  «<e Ü a m ó n  P e re d a  es l ' a r a m o u n t  
l 'u b h J t  l .a s h y  S tu d lo s .  Ilollv^kood. C s li fo rn ia .  S r  
h a n  p u b l ic a d o  t a n  pncn» tn fo rm aciono - ,  l..!.-la 
ah o ra ,  sob re  e s te  a r t i s t a  h ispano ,  q u e  ignoro  
lo d o  lo q u e  h él , \ o  o b s ta n t e ,  q u e
es so lte ro  y  nac id o  en  S a n ta n d e r ,

199. — P a r a  I n a  fu t u r a  ¡ n ' "  Seño­
ri ta ,  la  he rm o sa  ru h l»  A n i ta  cu  »u c->sa
en  su  v id a  p r iv a d a ,  es  m u y  d i f e re n te  a  la s  d e m á s  
e s tre l las .  S u  fue rza  de  v o l u n t a d e s  m u y  g ra n d e  
p a ra  segu ir  el m é to d o  d e  v id a  q u e  se  h a  im p u e s ­
to .  y  q u e  e lla  c u m p le  s in  vaci lar .  F n  H ollyw ood ,  
c e n t ro  d e  v e rd a d e r a s  org ias ,  e n  la  c iu d a d  en 
d o n d e  to d o  es vclnc idad , ilive rs ión ,  a leg ría ,  en 
d o n d e  to d o  «e m u e v e  a l  compAs d e l  j . izz  (o r ­
q u e s ta  q u e  si la o y e ra  N a p o leó n ,  d.'íbase a  to ­
d o s  los d ia b lo s ' ,  no  a c i e r ta n  a  c o m p re n d e r  su 
co n d u c ta ,

.«eñorila .  v o y  a  e m p e z a r  a  re fe r i r le  la v id a  
q u e  h a c e  A ñ i la  p o r  l u  do rm ito r io ,  q u ie ro  d e d r  
d e sd e  el m o m e n to  en  q u e  se  l e v a n ta .  E l lo  lo 
hace  a  las siete, s e  b a ñ a ,  h a c e  e ím n as in  p o r  e*- 
pac io  de  m e d ia  ho ra .  juegT  ,il golf  con s u  her- 
m a n i to  M arino, ra p a z  d e  s ie te  iiños. e n  u n  cam ­
po  m in ia tu r a  q u e  t ie n e  en el jn rd in  de  su  casa. 
K ste  es  u n o  d e  loa d e po rte»  q u e  mfts le  g u s ta  
A las  nueve ,  c u a n d o  ya  h a  t e rm in a d o  su  Im le l le  
se  d ir ig e  a  los estud ias .  S u  v ida ,  aqiii,  t ien e  cier­
to  p u n to  d e  c o n ta c to  con la d e  las  d e m á s  a r t is ­
ta s ,  (.iiBQdo e s ta  a  p u n tu  de  f i lm a r  a lg u n a  es­
cena, y a  h a  p a sa d o  p o r  las  m a n o s  de  su donce ­
lla . h ech o  su  m a q u i l la je  con s u m o  c u id ad o  re 
c lb id a s  in s tru c c io n e s  d e l  d ire c to r ,  e tc .  Te-in i-  
n a d a  la  e scena  m a r c h a  d e  im evo  a  su  cam er ino  
p a ra  c ae r  o i r a  vez en  m a n o s  d e  su  doncelln ,  o. 
e s tu d i a  su  papel ,  caso  d e  q u e  la  p ró x im a  es­
cena  n o  re q u ie ra  o t ro  m a q u il la je .  Y  asi  e sce n a  
t r i s  d ía  t r a i  d ia .  A  la s  doce  r e s r e s a  a
rflBfl y  d is c u t e  c ^ n  su» p a d rM  el t r a b a i o  d e  la 
m ñfiana- Luego, t i  e l  t r a b a jo  no  h a  sido  fa tigoso  
ju e c a  ftl p in ff -p o n í  con su  h e rm s n o  y  resue lve  
i>rühlemas üe  p a la b ra s  c ru z a d a s  con el seño r 
P o m a re s ,  s u  p u d re .  Si t ie n e  t iem p o  s u f ic ie n te  
se  U rca  a In  p la y a ,  d o n d e  e s té  m e d ia  h o m  ju­
g a n d o  en  el flírua. Eft m u y  cap r ic h o sa  co n  los 
I rn je s  d e  baño ; m u c h o s  de  elíos, inc luso  los  ve* 
t id o s .  so n  d ib u ja d o s  p o r  ella m ism a ,  t o r e a  que  
doniinH a  ]a perfección . Con f r ecuencia  a y u d a  
a  su  m a d r e  en  las  fa e n a s  d o m é s t ic a s  y  p re p a ra  
du lces  d e  s u  p ro p ia  invenc ión .  A la s  d o s  d ir i -  
se se  n u e v a m e n te  a  los e s tu d io s ,  en  d o n d e  
h a s t a  la s  c inco  o las  seis, con fo rm e  r e q u ie ra  el 
trabssjo; y a  en  s u  casa , e a tud ia  s u  p a p e l  p a r a  el 
d ia  s iiju iente ,  y  n  le q u e d a n  a lg rinas  h o r a s  li­
b re s  e« lud ia  cuíUvo de  voz. m úsica . Idiomas, 
d ra m a ,  co m ed ia  v baile . E a  los  d ía s  en  q u e  la 
jo r n a d a  h a  sido  fatisrosa» su  p a d r e  h a c e  q u e  sa 
a c u e s te  a  las  n u e v e  y  m e d ia .  C u an d o  sa ie  a  pa ­
seo s iem pre  lo h a c e  a c o m p a ñ a d a  d e  u n o  de  b u s  
fam il ia res  y  es r a r a  la  v e z  qu® asis te  a  a lg u n a  
fiesta. > s to  lo h a c e  p o r  c o m p la c e r  a  su padre*

Jue  te m e  q u e  su  n o m b re  f l r u re  e n  alffún e s tá n -  
ftlo, t a n  f r ec u e n te s  en  H ollyw ood .  E n  cam bio , 

pu e d e  h a c e r  c u a n t a s  f ie s ta s  q u ie ra  en  s u  casa , 
a la s  q u e  in v i ta  a  to d o s  sus  b u en o s  a m l?os .  A c­
tu a lm e n te  se  h a l la  f i lm an d o  u n a  c in ta ,  T h t  
g ir l  $ a i d  no , con  W il l lu m  H aines .

E s t a  es, señ o r i ta ,  la v id a  ( ¡v ay a  v id i ta ,  ¿ t h J  
fciNo desea p e r a  u s t e d  u n a  igua l?) q u e  h a ce  
A m ta  Page .

NViilííím H a in e s  t ie n e  fa m a  d e  ser  u n o  d e  lo s  
C h i c o s  m á s  d iv e r t id o s  d e  HoH>’w ood .  C u an d o  
ce leb ra  a lg u n a  f ie s ta  en  s u  casa, re c ib e  a sus 
r im istades  m u y  ser ie  c ito  y  fo rm al ,  p e ro  e n  c a m -  
Mo Si e s ta  él d e  v i s i t a  c o m e te  t o d a  d a s e  d e  
t r a v e s u r a s  y  b r o m a s  de  b u e n  g u s to .  T ie n e  a  su 
servicio  c u a t ro  s i rv ien te s ,  to d o s  e llos negros ,  
b u  c o s tu m b re  es  c e n a r  a  la s  siete, y  hace, lo  m is ­
m o  SI e s té  solo com o  c u a n d o  h a y  v a r io s  In v i ­
ta d o s ,  q u e  sus  c r ia d o s  v a y a n  co n  t r a j e  d e  e t i ­
q u e ta .  L a  m a y o r  c h i f la d u ra  d e  W ii l ia m  es q u e  le 
d a  p o r  l a t  an t ig ü ed ad es .  5 u  oasa  e s tá  l le n a  de  
ellas  y  h a ce  poco t ie m p o  a b r ió  u n a  t ie n d a ,  Kt 
golf, eJ te n n is  y  l a  n a ta c ió n  s o n  sus  d ep o r te s  
íavo rs to s .  E n  el J a rdJn  d e  s u  c asa  se  h a  h e ch o  
c o n s t r u i r  u n a  p isc in a .  W iU ism  es u n o  d e  los 
so l te ro n es  m á s  e m p ed ern id o s  de  H o llyw ood .  
;Ah. se  m e  o lv id a b a  dec ir le  q u e  \ViHiani, 
cu a n d o  e s  necesar io ,  s ab e  h ace rse  la  cam a!

•¿00. —  C e  D u b r o v tk u  a  la  Panecfto  f-orfócuen- 
i .<: l . a  p ro ta g o n is ta  co n  R ic h a r d  T a lm a d g e  en 
E l  Clul> de lo* S o tle rcn  (T h e  I3ach«rlor-s  Club) 
es  B í r h a r a  W o r th  a  q u ie n  t a m b ié n  le  secunda  
E d m a  M urp liy .

Yo creo  q u e  e s ta  pe l ícu la  h a  s ido  u n a  d e  las  
ii l l im as  f i lm a d a s  p o r  H lc h a r d  T a lm a d g e ,  pues  
se  estü  a c t u a lm e n te  p r o y e c ta n d o  e n  M a­
drid .
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C o m en ta r io s  d e  u n  e s p e c ta d o r

Las o m i s i o n e s  en 
e! c i n e m a t ó g r a f o

p o r  F rm n e l% e o  C araw acm

C n el cinematógrafo, como en todo art¿, 
lo fundamental no es lo puramente ex­

terno. fl p^sar de se r este art¿  un arta  tan 
eminentemente plástico, al parecer, la in­
tima realidad no ^  asi. Lo plástico es la 
imagen. Ciertamente. ¿Y qué es el dno- 
matografo sino una larga sucesión do imá­
genes? A esta razonada objeción pedím os 
responder que, en efecto, el cinem^túgrafo 
es la Imagen. N os inclinamos más hacia 
la definición de Abel Gancc, cuando dice:
•  Le temps de l'imagc cst venii...., que 
hacia la definición arbitraría  de Josefini 
Baker; -La cinema c’est l’a r t negre: iraa- 
]cs. danses, solcl!, nuit noire...»
Repetímos: formalmente el cinematógrafo 

es, anle todo, la imagen. Pero la imagen, 
¿en  qué sentido?... ¿E n  un sentido abso­
luto?... Nn; en un sentido relativo, muy 
relativo. Nos explicaremos:
L s  emoción es el signo denotador del arts  
verdadero. Poco importa a  la verdadera 
finalidad de un arle su aspecto más o me­
nos moral, didáctico, utilitario, t>eni'rico, 
etcétera... Lo que importa es que exprese 
belleza. Cuando dicho arte  expresa belle­
za, índcfectiblcmjrnte emociona.
Ahora bien; las viojas artes romániitas: 
la pintura g la música, por ejemplo, se 
valen, para expresar belleza, la una del 
color ij la otra del sonido. E l cinemató­
grafo, que no es un arte ni cliisk'b ni 
romántico, aunque esté más cerca de lo 
segundo que de lo primero, se >i’aL>, paru 
expresar belleza y. por ende, emoción, de 
la imagen. Véase, pues, explicada la rela­
tividad a que ro s  hemos referido: la ima­
gen tiene en el cinematógrafo un valor 
capital. Es indudable. Pero este valor se 
refiere única y exclusivamente al medio ex­
presivo. Es un puro agente de expresión 
de la bellczn, un agente externo, plástico. 
Por ello, a pesar dé su capitalidad, no os 
lo fundamental. Lo fundamental sipue sien­
do la belleza, la emación m'sma. Ésta emo­
ción. en muchos casos — y este es el tema 
central de nuestro lema —, no se logra 
precisamente por una amplitud o universa­
lidad de la imagen, sino .más bien por una 
como om’sión o desvío de la imagen mis­
ma.
P ara  concretar nuestro pensamiento respec­
to  a l valor que t;enen las omisiones en el 
cinematógrafo, ofreceremos algunos recuer­
dos a  mado de ejempk». Téngase como 
punto de referencia para la comprensión 
de esta teoría — no original — lo que su­
cede con e) desnudo. El desnudo por si 
solo seré tanto más pudoroso, moral y dig­
no, cuanto menos encubierto o velado se 
nos ofrezca. En el desnudo puro no hay 
carnalidad. Ante la contemplación de un 
bello cuerpo, los sentidos carnales se di­
sipan para dar paso a  una contemplación 
serena, netamente artística.
Llevando esto al cinematógrafo veremos 
que lo que en ocasiones produce una máxi­
ma emoción es la ocultación, la omisión o 
escamóles del hecho fundamental, que, de 
ofrecerlo en toda su desnudez y realismo, 
produciría seguramente una sensación se­
rena. fría, mediatizada, despro.i ta de ali­
ciente. Esto es b  que ha llevado a diver­
sos «mett-'u^s en scéne» a om tir. no por 
inadvertencia, sino deliberadamente, los he­
chos fundamentales de las fábulas, logran­
do así un máxi­
mum de emoción. (C«ntiiáu la i¿t,na 71)

A q u f 't ie n e n  ustedes. Icctcres, a G ary Cooper. aplau  
íliJo  *atar» d e  la P aram o iin t, en  persona y  en  

efigie, vestido a  la  u sanza  de los vaqueros co~ 
m o  tan tas  veces le hem o s visto en  ¡a pun  

talla. Este  títere procede d e  u n  espec­
táculo c e l e b r a d o  rec ien tem en te  

en  u n  teatro  d e  los A nge les.
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G i l b e r t ,  por ejem­
plo. tenia la voz que 
hubiéramos querido 
p a r a  Corinne Grlf- 
hlh . y Corinne Grlf- 
nth tenia la voz que 
hubiéramos querido 
para John Gilberl... 
L a s  viejas g l o r i a s  
del celuloide fueron 
la s  primeras v i c t i ­
mas del cine sonoro 
y la m a y o r  p a r t e  
han sido casi olvi­
dadas por un públi­
co al que suponían 
su esclavo, sin com­
p r e n d e r  que eran 
ellos los esclavos del 
público, que es. por

Estft macflchltA. WjfBoe 
Btb>oa< u »  )o ^ < a  c o o j  b o -
m U .  «9 «Bft tfe l a s  n a c b a t  

AB|»lrju) « o<up«r lof 
pBC$(oft qat d«(«roa 
i c i  l a s  aD(iCU4» f i j a r a s  d«l 

c lc < m a  m v d o .
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^ 1 t € t s  y  h a f € i s  

pfoducSdaa fsct* el mtcrc/ctto
E strellas» que vienen ij «estre llas ' que se  van. Altas y 

bajas determinadas por ese juez implacable que es el 
micrófono...

Tal vez la distancia qu¿ nos separa de Hollywood nos 
haya impedido hasta ahora dam os una perfecta cuenta de 
la revolución que alli se ha producido por obra y gracia del 
cine sonoro y parlante, principalmente en lo que se refiere 
u los artistas, muchos de los cuales brillaron con un brillo 
que parecía inextinguible en tiempos del cine mudo y han 
desaparecido para siempre, m ientras otros arrastran  triste­
mente su decadencia, esperando la hora próxima en que se­
rán barridos Implacablemente por los nuevos intérpretes que 
reclama para si el nuevo arte.

Pola Negri, Colieen Moore, Nils Asther... En las postri­
merías del cinema mudo, todos ellos estat>an en et apogeo

de su celebridad y na­
da hacía suponer que 
iban a tener que ba­
ja r  d e l  p e d e s t a l  y 
abandonar a  toda pri­
sa  un puesto que pa­
recía incomnovible.

Sin embargo, asi ha 
sido. Ellos y otros tu­
vieron que marcharse 
de los estudios por­
que en los estudios ya 
no  lo s  necesitaban. 
Sus voces no servían 
para la pantalla. John
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N uevt) caras «1 m udo N aacj L>ot«r. que »c«Im  «k o ^ e a e r
na  gran ¿itíco <o «ClrDairóo». n  uoa de U s t d l t  r«ci«n<e» crtacloo«« d«l 

< C K ia a  9 0 0 0 T0 .

naturaleza, caprichoso e infiel para los Idolos que 
eleva con la misma facilidad que derrumba. La calda 
fué fulminante. Todo un s^flor batacazo, deJ cual 
unos han renunciado a levantarse, convencidos de 
la inutilidad de sus esfuerzos, y otros intentan, sin 
conseguirlo hasta hoy, volver a ser lo que fueron, 
procurando amoldar y educar sus aptitudes para el 
moderno 'cinema.

Frente a  su hundimiento casi instantáneo, hay ei 
de otros para los cual¿s el desengaño es muyor y 
más doloroso, por lo que tiene de lenta ag in ia. Es 
el d j  los que van borrándose poco a poóo, el de 
los que ven que a  cada nueva película el público 
les vuelve un poco más la espalda. Sus nombres to­
dos los conocemos. Yo no los qui^’ro dar aquí por­
que queda en mi un resto sentimental de amante del 
cinc mudo o del cine puro, que viene a  ser lo mis* 
mo; de amant¿ de los tiempos pasados, cuando .'el 
cine e ra  todavía un silencioso cuento de hadas, cuan* 
do triunfaban los que eran entonces reyes de ios 
estudios y hoy viven de los restos de su grandeza y 
mañana quedarán sumidos en el pozo del olvido.

Pero no todo serán lamentaciones. Hay quien en 
e l cine habiado encontró su verdadero lugar. Nadie 
hubiera sospechado que Lupe Vélez iba a ser un 
dia una de las «estrellas» más firmes de Cínelandia,

porque a raíz de su Interpretación junto a  Dou> 
alas F airtnnks en >EI gaucho», pareció que sa 
buena suerte se esfumaba y so nombre iba a 
ser excluido de los repartos después de unas ac> 
tuaciones poco felices. Mas con la llegada del 
cine sonoro todo cambió, y Lupe es hoy una 
de las «estrellas» predilectas det público, lo 
mismo hispano que anglosajón, porque Lupe in* 
terpreta por igual en castellano que en inglés. 
La misma María Alba tenía casi a r r u in a d  su 
carrera y hoy tiene una fortuna de más de dos 
millones de pesetas. Y como ellas, o tras muchas 
que estaban a  punto de renunciar a la gloria de 
la pantalla, han encontrado en la nueva moda­
lidad cinemática el salvavidas que las ba pues* 
to a  flote. Unos han desaparecido, otros desapa­
recerán. y otros, muy pocos, se  han salvado. Y a 
por los sitios que han quedado vados viene gente 
lueva con el ímpetu arrollador de la juventud. 

.Vluchadiítas desconocidas acuden a  conquistar los 
tronos vacantes. Muchachitas que aventajan a  los 
antiguos prestigios en juventud y en belleza. Si 
41 talento es también mayor, el público olvidará 
,)ara siempre a  las que un día fueron las más des- 
tscadas^fíguras
de la pantalla. Rafael Martínez CUkdía

V4IM «A «I c— —* • •  la f  ni—«4 ««• m  M
Mcfte eMftrvk m  Hñitgmntt. 4  t  M-
bfté Imum UJ f t  '«frcHr a |«i t^ra AiU». tMuA«laA«6 • «m ea/rwa 

«JfHi»eiesr4<iee #« la «va f>aM« «««aa é«a«
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UNA GRAN Y MARAVILLOSA ACTRIZ

R O S I T A  D I A Z  G I M E N O

SU NOCHE DE BODAS PARAMOUNT L O  MEJOR ES REÍR

Df |0  P a r í s  p o r  u n o s  
días. Craviene que ei 

airecillo de la nueva Es­
paña ore¿ mis pulmones. 
Barcelona. A Vontjuich, 
M adrid, la  Sierra. Esa 
ruido e n lo q u e c e d o r  de 
París, esa atmósfera de 
la capital parisina, del 
escape de gasolina de 
miles de autos, que se 
mete por las ventanas 
de los hoteles y va en­
venenando nuestros pul­
mones.
Un tren expreso. En la 
estación algunos abrazos 
de amigos. Alguna mano 
enguantada también de 
mujer. Aspiro con delei­
te  una esencia costosisi* 
ma que gustan mis sen­
tidos. |E i ia ! ;  ellos. Gen­
tileza. Amor.

D litz Gimeno en la cx- 
LLE RE A lcalá. — Es­

ta  calle d 2 Alcalá. Hor­
teras, «niños bian> i) to­
reros sin contrata. Veia- 
dorei qu¿ cierran el paso 
a  los peatones. Tenientes 
g capitanes del ejérc:to 
que hacen sonar muctio 
las espuelas; ríen a  las 
mujeies guapas que pa­
san y discuten las obras 
del teatro muñozscquista. 
Viene a mi la figura di­
námica y gentil d¿ una 
bella g b u e n a  a r t i s t a .  
Rosita Díaz Gimeno. Yo 
no  quise entrevistar en 
París a esta muchacha; 
esperaba algo definitivo 
de ella. Ahora lo hago; 
en justicia, con m in t is  
sobrados. Ha bastado so­
lamente ver el trabajo  
de osta mujer en un solo 
film. *Su no:h.‘ d-.‘ bo- 
das>, para encumbrarla. 
Lo digo yo hoy: el pú­
blico. e l  g r a n  p ú b lic o  
del cinematógrafo, ccaba 
de lanzar a 1 a actriz ;.’n 
o n d a s  sensacionales de 
éxito (1). Rosita Diaz Gl* 
meno se acordará de lo 
que yo digo hoy; firma­
rá  compromisos de em­
presas de cine con can­
tidades en blanco. 
—¿Usted por acá. Ro­
s i ta?—
Sonríe la artista, se ale­
g ra  de ver a un buen 
amigo de París. Sus ojos 
negrísimos se prenden en 
los míos.
—He venido a M a d r id  
por seis dias. E l domin­
go salgo para Paris nue­
vamente. Tengo qu-> tra ­
bajar en d o s  p e l í c u ­
la s .  E n  u n o  d e  e s to s  
films encarno un p a p e l  
im p o r t a n t í s i m o .—

(1) Efl Xoi Par«mo«at
d e  P á r í s  O o lavU lc). « •  d o n d e  
a c td a  «HcIm •  t r i i .  d o  % t j>crm ttc  
pT««ciKUr É ' cfiodl'ti« 
rrvspooM'cA lqS«KcBdo«. tos f r«C' 
b M  d e  X o t filen*  rc* licM Ío«. j  p M  
r&tc r r M r o  m o  r a d c  « lU  v e f  « a  I a  
pcntilM i lo  CHK e t y k> qov v«k 
t n ik a  o  d e  D í a t  G tn
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«Paramout> empieza a darse cuenta 
dol halldzgo.

El repórter insinúa con alguna picar­
día:

—¿Entonces, se encuentra muy con­
tenta en París?

—SI; mut) contenta.—
Caminamos calle de ñ icalá abajo. El 

silencio h a  prendido en los dos.
Yo digo:
—Y Hollywood, Rosita. ¿N o le tien­

ta ? —
Ella me mira serenamente.
—No, no. Por hoy no me seduce.—
Insisto:
—Pues usted irá muy pronto a Ho­

llywood. Allá se consagrará definitiva- 
meiile.

—Usted estuvo. ¿E s  alegre la vida?
—Eistuve unos meses. Residía en 

B ro3klyn. Un cantante italiano qu¿ des­
conocía el inalés y  deseaba visitar aque­
llo. Acepté. A mi no m j gustó. Se vi­
ve en un ambiente falso; lleno de pre- 
}ukios sociales. Usted, imprescindib)¿> 
mente, debe ir  a Hollywood. Por su ta ­
lento merece estar en Hollywood. No 
se fie de las empresas. Si va, hágase 
pagar bien. La vida allí es aparatosa, 
carísima. Para actuar en un film o  en 
dos, no vaya. Su prestigio rodaría a 
tierra. Un contrato en firme por cierto 
tiem po.—

Rosita se me queda mirando muy 
seria.

- ¡P a re c e  usted mi papá!

—¿Cómo fué dedicarse a l cinema? 
—Volvía de una «xcursión de nueve 

meses con la ccmpaflía de D'az Art-gas. 
Habiamoi estado trabajando por toda 
America del Sur. Cuúi no s¿ria mí sor­
presa cuando al llegar aquí, a Madrid, 
me dice una muchacha de la compañía; 
«Chica, que t¿ andan buscando de -Pa- 
ramount>.> Yo. extrañada, repuss: «¿A 
m i?> Mi compañera, que se llama Lo- 
lita, se asombró. «¿Pero no lo sabias?» 
«No>, contesté. E ra que me llamaban 
para hacer este papel en «Su noche de 
bodas». Después, durante la filmación 
de mi segunda película, «Lo mejor es 
reír», me‘ otrecicron un contrato por 
un a ñ o .—

Díaz Giraeno prosigue:
—Con Catalina Bárcena empecé de 

meritoria. He estrenado «El monje blan­
co», de Eduardo M arquina; «La mura­
lla de oro», de Honorio M aura; «Vidas 
cruzadas», de Benavente. En «Susana 
tiene un secreto» hice un papel cómico 
que me proporcionó un buen éxito. Na­

da más he trabajado en estas dos com­
pañías.

—Las mejores. ¿Cuál ha sido su mo­
mento más triste. Rosita?

—Cuando me em b a^u é  para Améri­
ca con la ccmpañia Díaz Artigas. Sabía 
que debía estar diez meses fuera de 
mi p a tr ia .—

Rosita Díaz Gímeno está suscrita a 
F i l m s  S electc» ;  ha leído muchas entre­
vistas mías; por eso ella, sin preguntar­
le nada, me dice:

—Tuve una gran alegría cuando el se­
ñor Blumenthal me felicitó por mi ac­
tuación en el última film que Interpre­
té. P ara  una mujer, eso la anima. Se 
tiene la satisfacción de saber que lo 
hace una b ien .—

Quería preguntar otras cosas también 
sobre cine a Díaz Gimeno. Pero enton­
ces esta entrevista resultaría ya vulgar 
como todas.

Yo quiero hacer una excepción en Ro­
sita Díaz; homenaje del repórter a su 
talento artístico.

E N V ÍO . -  A I h e ,  e n  M adrid . -  A lg ú n  d ía  tam bién , guap í­
s im a  lectora d e  m i  reulsta, podré  charlar  con u sted  de  «cine».

En París, en  M adrid , e n  •Hollgu'ood». Usted tiene  ta lento  y  es 
jo ven . Y  usted , L ise, llegará a ser u n a  gran  actriz. E sa  expresión  
de  su s  ojos es form idable . Luis Séinz d e  M orales (M adrid)
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W iss  Dorothy Knapp «s un ídolo de los públicos norteame- 
 ̂ ^ ricanos. E s en ios Estados Unidos tan conocida -y ado­

rada. como lo fué en un tiempo la Mistincuette entre nues­
tros vednos los franceses. Esta fama la debe miss Dorothy 
a  su arte  en las tablas y en la pantalla; pero, además, y 
m i^  prlncipalment3. a su extraordinaria belleza.

Es la suya una belleza de conjunto. No se limita al rostro, 
no se limita a  la  figura, y. mucho menos, a  detalles de la 
figura. Desde el cabello ondulado, dividido en dos crenchas 
que sirven de marco a ias piedras preciosas de sus ojos, 
hasta la punta del zapato, estuche de una flor de nácar 
con cinco rutMcs sobra cinco pétalos, de cáliz graciosamen­
te encorvado, ni un solo detalle rompe la armonía de su 
belleza.

Huelga hacer una descripción de la tteldad. A estas lineas 
acompaña un retrato. Imagínese el lector ios tonos más 
delicados de rosa y de nieve, de azul sombrío y de rojo pro- 
tundo; disiribúyalos en ojos, m^jillas. labios, piel, siguien­
do el ejemplo de los maestros del pincel qu? han sabido 
inmortalizar sobre un lienzo la belleza femenina; dé v i­
da a la imagen; añádale toda la movilidad, toda ’la gra* 
cía. toda la travesura d¿ que es capaz una mujercila de vein> 
te años, y conocerá a miss Dorothy como si la ‘estuviera 
viendo.

Por algo la llaman en los Estados Unidos «la 
Venus de América».
Tríunfó por unanimidad en varios concursos de 
belleza de Atlantic City y estos éxitos hicieron 
brillar su nombre en to Ja  América. Siguiendo 
ta táctica yanqui, un empresario de Broadway 
quiso explotar la popularidad de la Venus mo­
derna y ie ofreció un contrato.
No se detuvo a  comprobar si poseía alguna 
aptitud artislica. Eso era lo  de menos. El pú­
blico iría a  ver *a la  Venus de AmM ca aun­
que ésta no acertara a hacer nads más que 
mo3t ra r  el máximo de atractivos que integran 
el conjunto de su belleza. Hay gracias que 
sutistitugen a  b s  del arte ventajosamente, so­
bre todo para cierta d ase  de público. Los em­
presarios cinematográficos hacen lo mismo. Con­
tratan heroínas que han cruzado océanos en 
avión o  estrechos n nado sin ni siquiera exi­
girles qu.! ssan fotogénicas.
Pero esta vez la sorpresa fué mayúscula. El 
empresario de Broadway. Fio Ziegfeld. quedó 
estupefacto al ver que aquel blbclot del que 
decia qu.< era «la muchacha mejor formada que 
hatria pisado su escenario» — standar de be­
llezas mundiales —. era. además, una formi* 
dable «vedette». Del puesto insignificante que 
le había reservado en sus «Follies» pasó aque­
lla mismo nociie, la primera, a ocupar el sitial 
de primera estrella de la compañía.
Al mismo tiempo que su fama de artis ta  se 
consoliüai>a. el ^ ran  pintor Howard Chandier 
Christy la requirió para que le sirviera de mo­
delo y acabó de darle el nombre que tiene hoy. 
Su brillante éxito continuó al dosempcñar el 
principal papel de «Vanities». revista presen­
tada por ka r t  Carroll, otro rey de los espec­
táculos broadwayauos, y, por si todo esto era 
poco, ingresó en los estudios de Hollywood, 
triunfando en el film «Nove But The Brave». 
La pantalla, con su mágico poder de difusión, 
ha paseado las gracias d.' miss Dorothy por me­
dio mundo, y, con»  consecuencia, la adoración 
de sus com;3atriotas ha creado un ambiente de 
idolatría en tom o de ella.
Durante unos m¿ses miss Dorothy ha sido la 
mujer más codiciada de los Estados Unidos. 
Reyes de la industria, príncipes del arte , de 
la gallardía y de la fama consideraban la ma­
no de la Venus como su aspiración suprema. 
Millares de ensueños y de ilusiones convergían 
en la nueva estrella de la pantalla. ¿Qué más 
podía desear miss Dorothy?
Muchas mujere3 s ;  hadan  esta pregunta, un 
tanta es¡)olvor^da de envidia, añadiendo que, 
si existía l3 felicidad, ese supremo tesoro es­
taba en manos de miss Dorothy.
Pues bien, miss Dorothy no es feliz. Confiesa 
que se ha equivocado al creer que la gloria, 
la idolatría y la fama eran los supremos pre­
sentes a  que su alma de mujer podía aspirar.
Y hasta ta l punto desdeña todo eso, que está 
decidida a cambiar su camerino, siempre lleno 

por la humilde celda de un convento.
Se creyó en un principio que el rumor obedecería a  una 

maniobra de reclamo, pero son ya muchos los reporteros 
que han comprobado la sinceridad de la determinadón ^  
muchos los periódicos norteamericanos que han dado ta no­
ticia responaiendo de su autenticidad.

¿Obedece e l propósito de miss Dorothy a algún gran des­
engaño sufrido? ¿E s  un empeño circunstancial debido a  al-

Siuna convulsión intima? No, y ese es el mérito principal de 
B actitud de miss Dorothy. Es — tradudm os sus palabras 

que su alma se encuentra descentrada en el ambiente de va­
nidades que rodea su vida actual.

Jamás, en sus luchas y en sus éxitos, ha dejado de sen­
t i r  una tuerza misteriosa que la empujaba fuera del camino 
emprendido. Mil dólares semanales es el sueldo fijado ‘en el 
contrato que tiene miss Dorothg con una casa de Hollywood. 
E l contrato está próximo a  expirar y la empresa le ha ofre- 
d d o  otro  en qu¿ el sueldo y las 'ventajas 'se ''■nultiplican. 
Pero la afortunada estrella, en vez de aceptarlo, ba comen­
zado sus gestiones para ingresar en un convento.

Y pronto la Venus de América, aislándose del mundo en 
la plenitud de su gloria, de su juventud y  de su belleza, 
ofrecerá al mundo un ejemplo de espiri­
tualidad y de m o d ^ i a  sin  precedentes. J. B. Valeio

de flores.
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EL CINE Y LA MODA

JO A N  C R A W F O R D
li bailé V «lafinU «itralU da I* prtianU

DOS MODERNOS Y ELEGANTES 

VESTIDOS DE NOCHE

A  la d a r a c h i  d a  a i U i  llnaai, 
v a m o i  a  la  a m in a n ta  *cWiz, 

lu c ía n d o  un  ríqulilmo v a i l id o  
d a  io i /4 ,  h a c h o  d a  b lo n d a  y 
a d o rn a d o  c o n  ap1icaciona$ d a  
i a t4 n .  En la  (o lograifa  d a  la 
p a r ta  Inlarior, llava  un v a t t id o  
d *  ra c a p c ió n ,  h a c h o  d a  ta j id e  
d a  t a d a  a ifa tn p a d o i  u n a  am ­
plia («ja q u a  >a a la  d a t r i i  
l o m a n d o  U ia d a ,  ciRa a l  U lla  
Y h a c a  « b lu ia r  l ig a r im a n la  al 
c u a rp o i  a l  v ua lo  d a  la  fa lda  
a m p ía la  u n  p o c e  m4s arriba 
d a  la  rod il la . A . P lana i
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¿ R v c o r d á i i  4  C f i i q u i l i n ?  S u  g r a c i a  e r a  e x t r e m a d a ,  s u i  « x p r a s i c n M  « n c a n i s d o r a i ,  h a t t a  *1 p u n t o  d a  q u a  u n a  s o l a  p a l í c u l a ,  l o g r d  

h a c e r l e  p o p u l a r ,  e x a l t á n d o l e  a  e s t r e l l a  d e  p r i m e r a  m a g n i t u d .  Pu** ^ ' « n ,  C h i q u i í í n  c r e c i ó ,  d e j a n d o  u n  v a c í o  q u e  p a r e c í a  i m p o s i  

o  s i q u i e r a ,  d i f í c i l  d e  l l e n a r .  P e r o  c o m o  u n  e l  c i n e ,  n a d a  h a y  im p o s ib le ,  s e  l e  h a  e n c o n t r a d o  s u b s t i t u t o  y  e s  c o s a  c h o c a n t e ,  

é s t e  s e a  p r e c i s a m e n t e  s u  h e r m a n o ,  c u y a  f u e r z a  d e  e x p r e s i ó n ,  f o ^ 9 * n i a  y  g r a c i a  in f a n t i l ,  s e g ú n  d i c e n ,  e n  n a d a  h a  d e  e n v i d i a r  

d e  a q u é l .  A s í  p a r e c e n  d e  “i s t r a r l o  l a s  t r e s  f o t o g r a f í a  p u b l i c a m o s  e n  e n  e s t a  c e n t r a l  d e  R o b e r t o  C o o g a n ,  

u n o  d e  lo  r o t a g o n i s t a s  d e  la  p e l ícu l*  ^ a r a m o u n t  ' L a s  p e r i p e c i a s  d e  S k i p p y  .

l o g r ¿

m Á Á
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



LA
P O L É M I C A

DEL
C I N E

I dotes de inge*
^  nio y talento qu¿ 
representa el arisCo- 
cratismo andaluz de 
e s te  m uc tiac lio  — 
que no tiene nada 
que ver con el de 
sangre — ; h  «onci- 
Hez y atrayente ca­
ballerosidad con que 
siempre ra^ ha dis­
tinguido y tratado y 
el lugar pr«fer¿nt¿ 
que ocupa ^ntre ios 
toreros d¿ hoy, rae 
decidieron a intre- 
v i s t a r i e ,  pensando 
que su opinión po­
drís  in tereiar a  los 
lectores. Y, por cier­
to . q u e  no  e s to y  
arrepentido de ello.

Yo ya sabia que 
el viejo Bienvenida 
haliía dado a  sus tii- 
jos una bue.ia l‘J u- 
cac^ór. Pero ignora­
ba que estos rajcha- 
chos, que empezaron 
a torear siendo ni* 
ñ o s .  la  t iu b ie se n  
aprovechado. Ahora 
c o m p ru e b o  que si.
Manolo liabla de to­
do y de todo muy 
fácilmente y con no 
poca originalidad.

Lo encuentro en la 
habitación del hotel 
en donde se hospeda 
y metido en la ca­
ma a las diez de 
la mañana, y, dan* 
do uii salto de rau- 
no joven al verme 
entrar, se e n f u n d a  
uti bafin y se deshace en disculpas. 

—Es qu : voy muy flojo, ¿sabe usted? 
—Yo lo que sé, Manolo, es que no hay 

forma de entrevistarlo si no es en la cama.
—Se refiere usted — me dice pron­

tamente — a la que celebré con don 
Felipe.

—A esa misma. Pero no le llame 
don Petipe a Sassone, que es algo tan 
nuestro i) tan español como los héroes 
del 2 de mayo. Y, a las figuras pro­
ceres, para distinguirlas de los demás 
mortales, se  les llama por el aiKllido. 
Ese «don» lo extraña a mi intimidad 
de lector.

—Es por la diferencia de edad, ¿sabe 
usted?

— {Pues es verdad! Perdone. Mano­
lo. Como usted siendo niño ya era hom­
bre, ahora que tiene diez y odio años 
nos parece a  los que llevamos diez años 
oyendo su nombre, que ya es usted viejo.

—Pues no lo soy; no, señor. Ni si­
quiera tengo la tristeza de los niños 
precoces — dice sonriendo.

—Aquí el único viejo que hay — in­
terviene Gupa, el apoderado del torero 
en Barcelona, que presencia la entrevis­
ta  — soy yo, que he envejecido espe­
rando tu decisión para  e l contrato ese 
de que hablamos ayer.

—Pues si; d iga usted que si — or­
dena el torero como si torear una co­

MANOLO 

BIEPENIDA

r rida  más de las ochenta y octjo que 
tiene firm adas fuese cuestión de vida 
o  muerte.

— ¡Gracias a  Dios! — exclama Gupa, 
saliendo hacia la cabina del teléfono.

— |S i supiera usted que lo que más 
me gusta es torear! — se disculpa —. 
Bueno, torear y el cine ~  agrega es­
pontáneamente y sin saber aun que la 
entrevista es para  «Films Selectos».

—Pues me alegro mucho que le guste 
el cine porque me va a  dar su opinión 
sobre ese arte.

—Verá usted. Lo primero en que pien­
so cuando veo una película y miro ha­
cia el proyector es en ese ojo, que d i­
cen que es de Dios, y que anda por 
ahí metido en un triángulo en las es­
tampas piadosas. Unicamente que el ci­
ne tiene la virtud de dejar ver todo lo 
que ha visto. Y el ojo de las estampas, 
no. El ojo, dicen, lo ve todo, pero no 
enseña nada.

-~¿Sabe usted, Manolo, que eso es 
original?

—No; es aprensión que tengo.
—¿Qué le gusta a  usted más: el tea­

tro  o el cine?

Cm  e l  f é a  4 c  « a r  s á s  t l > n  ! ■ <  « m  Im
«plnliB t i. ia r*. 

J a te té»  m« k«ce M  c

;Mas. ni urta cosa 
ni otra... Igual las 
dos.
—¿Eso se llama di­
plomacia comenlo 
riendo — o mano iz­
quierda?
-N o  Id cred uiled. 

¿Acaso eslá icñido 
lo uno con lo o!ro? 
¿N o se puede ir  a 
ver teatro de Bena* 
vente. Sassone... ¿Ve 
usted como le hago 
caso? Ya i;o le Ho­
mo don Felipe se 
detiene incisivo 
Marqu;na y entret.- 
ncrs’  también vien­
do petiiulas?
—S i, M a n o lo ,  se 
puede.
—Claro que el cine 
para mi ticii.- uiid 
preferencia, para  mi 
solamente. Y es que 
(uando sea viejo sa­
b r é  cóm o toreaba 
cuando era jov^n.

-Pues se ?nterará 
usted de qu? torea­
ba bien.
-Con respecto a  mi 

época ...  Sabe Dios 
cómo se toreará de 
aquí a velnt? años. 

-H abrá que torear 
bien, Manolo, por­
que el >ojO' d?l ci­
ne lo ve todo y lue­
go lo enseña.
—Yo c r e o  q u e  ia  
gente no se ha da­
do  c u e n ta  a ú n  de 
eso. E l  c in c  c s tu  
p r e s e n t e  en todas 

partes y es muy difícil que el que se 
estime en algo no ponga sus cinco men­
tidos en hacerlo bien. La franqueza de 
ahora y esa falta de hipocresía de que 
afortunadamente disfrutamos, es conse­
cuencia del cinematógrafo.

—¿Le gusta el sonoro?
—Mucho. Figúrese usted el día que 

uno pueda tener en casa, coleccionadas, 
las ovaciones. iQué alegría!

—Y las broncas — añarlo.
-S i. señor, y las broncas. Nunca esta 

demás. El reproducirlas nos servirán pa­
ra  no ensobert>eccrnos.

—¿Prefiere algún intérprete?
- S i ;  Billie Dóve.
—¿Y del sexo fuerte?
—A todos nuestros actores y a Char- 

lot. A Chsrlot, desde que ha didio que 
desciende de españoles, más aue a  na­
die.

—¿Es usted patriota?
—Hasta allá... y vuelta para am.
—Bueno. Manolo, hasta mañana y 

buena suerte... —
Me despido del torero en el momen­

to que su madre lo llama al teléfono 
desde Sevilla para oir la voz del hijo 
que todos los sábados le arrebata la 
afición y ios domingos, dospucs d^ la 
corrida, se lo devuelve con un estruen­
do de  P a s c u a
de Resurrección. Aktokk> Oins-R»«..-
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La M ujer y e Ci ne
PREsaxD.A.Mos de estrellas rutilantes. Lo esplendente, admi­

ración de ouicbos, es sók> actuación de pocos. Para de­
ducir la  inñuéncia del cine en la vida femenina de 1̂ .  
para hallar la relación establecida entre la mujer y el cine, 
no nos empinemos en las puntas de los pies, no alcemos 
la cabeza atraídos por el brillo cegador de los astros de 
primera magnitud. Miremos sencillamente a la altura de nues­
tros ojos, a la multitud rosada y gris de las muchachas de 
nuestro tiempo que tienden los brazos ágiles hacia el arte 
D u e v o .

Desde el primer dia de la  primera pantalla halló el arte 
mudo su más firme apoyo en e l agrado, en el entusiasmo 
femenino. Acaso por ello los hombres miraron en principio 
el cine con desdén, «como cosa de mujeres», aparte de sus 
cuidados varoniles y de sus más hondas preocupaciones es­
téticas. La moda, que asi enciende entusiasmos y fervores, 
que crea arles y modalidades, con sólo un soplo breve, pero 
que también k »  apaga y destruye con idéntica prisa, nada 
ha podido con el séptimo art¿  desde hace treinta años. En 
unanimidad rarisima. las mujeres del pueblo 3  las de cJsse 
elevada, las ciudadanas y tas campesinas, se han dejado cap­
ta r  por el encanto del arte  mudo, adquiriendo rápidamente 
una poderosa perfección critica para cuanto atañe a la pan­
talla.

En realidad, el cine ha hedió a la mujer no poctn bienes. 
Se han ensanchado, merced a él. los horizont» . aún de las 
más caseras. Merced a  él ha aprendido la mujer moderna a 
cuidar, de un modo refinado, la casa moderna. Gracias a 
él también se han elegantizado mucho, pero mucho, nuestras 
mujeres. Y Ea cultura media femenina, una cultura «para an­
dar por el mundo», una cultura no honda, pero si amplia 
que abarca nucho sin profundizar en nada, que tiene según 
la trase dei famoso francés «clartés de tout», se ha extendido 
vlevando notablemente su nivel y haciendo la vida de rela­
ción más discreta o  más g rata . E n trs  oir hablar a  la más 
insignificante de nuestras amlguilas del arte  de Greta Garbo,

o  la elegancia de Kay Francis. o tener que escucharle los 
chismes porteriles acerca de su poco interesante vecindario, 
la elecdán no es dudosa.

También ha abierto ei cine «a la  mujer nuevos caminos. 
De^de ei principio son muchachas las que trabajan en los 
talleres de pelicuias, las que empalman y manipulan en la 
cinta de celuloide. Ahora, frente a este escalón humilde, 
vemos alzarse a la mujer también en ei más alto punto, 
en el más importante cargo (siempre dejando apárte a las 
estrellas) de ia cinematografía: en el de directora de pe­
lículas.

Conocemos como gran  directora a  Dorothy ñrzner, crea­
dora de «La Venus Americana», *La modista de París». «Un 
beso a m.-'dia luz», etc., etc. También Luisa Weber, ilustre 
actriz g escritora norteamericana, mujer de múltiples talen­
tos. a  quien en un principio sólo por ser mujer se predijo 
el más absoluto fracaso como directora cinematográfica, ha 
triunfado plenamente. Ha resistido, como un hombre, el 
duro y continuado trabajo  físico que impone la dirección 
de películas, el esfuerzo mental de improvisar detalles, com­
binar y rectificar escenas, de corregir sobre la m ardja el 
escenario o guión. Ha soportado la pelea brava, sofocante, 
que irrita y rinde, con escenógrafos, carpinteros, electrid»- 
tas, mozos y demás empleados secundarios del estudio. Ha 
aguantado y se ha impuesto a los artistas, casi siempre in­
dolentes, remisos h rebeldes. Todo esto dudaba la prensa 
y ei púlilico que pudiera ser tarea femenina.

Y todo esto lo ha logrado plenamente una mujer. ¿Qué no 
logrará en o tras  actividades más sencillas, como son las 
de directora del vestuario y los talleres: profesora de ma­
quillaje, adornista de los sets, labores de oficina, etc., etc.?

Aparte del de estrella, reservado sólo a  unas cuantas pri­
vilegiadas, el cinematógrafo abre a la mujer caminos nue­
vos... Caminos de arle  g de industria, de inteligencia y de 
sencillo trabajo... No en balde, sin duda, alguien apuntó una 
vez la idea de que acaso en la colaboración femenina es­
tuviera el secreto

la película espa- A  ____________
ñola, de nuestra ^  ------------7
película nacional.
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N«>s d écen  H o R y w ^ o d  ^ u e  A n lta
la  I tn d a  c h k a  d e  U  M e tr o  O e ld w y a  M a je r .  t i e '  
o e  U  PMn<« d e  c o 'e ^ c k r a n r  pU cei de h c e o c lw  
f ttttooM vl i i i l c M .  H e t*  a ifu i  c o a  s a  
a d o ro f td o  c o a  lí>da» U s  ^ a e  b *  co a » C '
¿ u id o  rcu n J r .  A  a o M t r o i  n o «  p a r e c e  q u e  t o e l '  
ve d e  cK^iDCBea e o  d o o ^  le  h jM  «eatet* 

d o * ,  ^ o r q o c  (o d o  m i  c t f o * .
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BIOGRAPIAS BREVES

LoreHa Younq
l^Aciú a oriliss dul Lago Salado, 
í  '  cii Utah, el 6 de enero d ’l año 
1Q13, liamundosc M argarita Young 
y catnbió &u nombre por ol de Ló- 
rella ai empezar su carrera cinc* 
matogréfica.

Es Í8 menor de tres hemsanas 
muy bellas, siendo las dos muyo- 
res Poliy Ann Young ig Sally Blai- 
ne. ambas artistas d : '  la panlnlia.
También lien.* un hi^rmano, jack. 
flamante abogado, y una hermani- 
ta  que s j  llama G.'orgians. y que 
eslij demasiado ocupada con sus 
mufVccas para pensar en la carre­
ra  que ha de seguir.

I^ re tta . que desciende de pa­
dres anglorranceses, ha sido edu­
cada en el convento de San Ra­
món. en Los Angjies, y después 
de hacer su debut en la pantalla, 
atendiendo a  su extremada juven* 
tud, los profesores d e l  e s tu d io  
First National se encargaron de 
completar su educación. Ha teni­
do por maestros d? baile a  Ernest 
Belctier y Ruíli St. Dennis. y hoy 
día s? dis'.iiigu^ tanto en los bai­
les d? socieoad como e.i los clá­
sicos tj moder.Tcs.

Su primera ambición fué emu­
lar ios triunfos de la difunta Ana 
Pavlowa, mas después se decidió 
a ser estrella cinesca. Tal vez el 
origen de esta decisión date des­
de la temprana edad de cinco 
ailos. en que Loretta fué llevada 
a  un «set>. en el que se estaba 
haciendo una película de Fanny 
W ard.

Su carrera en la pantalla em­
pezó casi por casualidad; Meryyn 
Le Roy. el director de la First 
N a t i o n a l ,  encontrándose en un 
apuro, telefoneó a  casa de los 
Young para asegurarse los servi­
cios de Poliy flñn, pero ésta ha­
llábase fuera de la ciudad y Jacfc. 
que estaba ai teléfono, contestó:

Mi hermana mayor está de 
viaje; pero aquí tenemos a la ter­
cera que se le parece mucho.

-M ándemela usted en seguida 
fue la breve respuesta del di­

rector.
Y al ver a  Loretta quedó tan 

sorprendido de su graciosa des­
envoltura. gu£ se la presentó a 
Colieen Moore. y como prueba se 
le dió un papel en «Traviesa, pe­
ro simpática». Poco después fué 
escogida entre cincuenta candida­
tos, para representar con el di­
funto Lon Chaney. la cinta «Rie 
paijaso, rie». y  al q u e d a r  é s ta  
concluida, firmó su contrato con 
el estudio .F ir s t  National*, siendo
su primer papel de importancia, el que desempelio frente a 
Richard Barthelmess en «Mar rojo».

Loretta es una incondicional entusiasta de la pantalla, 
y concurre a  los cines, siempre que sus ocupaciones se lo 
permiten. Tiene un álbum en el que pega los recortes de 
cuanto dice la prensa de su trabajo. Su film predilecto y 
en el que supone haber rayado a mayor altura, es «Vida 
rápida*; y. en «arabio, t:  parece muy deficiente su actuación 
en «!.a niña en la jaula de vidrio». Sus favoritos de la pan­
talla son: Ronaid Colman y Ruth Oiatterton. Entre ios au­
tores dramáticos prefiere a Frederik Lonsdaie. Si tuviera 
que dejar de se r estrella de cine, se dedicaría a t>ailarina.

Exceptuando su profesión, lo que más le interesa es el arte  
de la danza en todas sus manifestaciones. Es una excelente

danzarina; pero con loable modestia reconoce que aun U- 
falta aprender mucho para llegar a ser una eminencia. Gusta 
de vestirse en Nueva Vork, pero rechaza las modas de l^ ris , 
por parecerle sobrado exageradas.

No sigue nigún sistema espedal de entrenamiento, pero 
practica por gusto los deportes de la equitación y la nata­
ción. También es aT icion^a a presenciar algún partido dr' 
foot-ball. o polo; asi como a  asistir a las carreras de caba­
llos. Entre los juegos de sociedad sólo le gusta el pina-poni-, 
y nunca juega a las cartas.

No es partidaria de la dieta.
—Como todo lo que me gusta, y en la cantidad que me 

pide el cuerpo -  dice a  cuantos
la interrogan sobre el particular. (Coniimúa m  h  n -
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M sla s UspaDoamericanos del cine hablado
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Li -Metro-Goldwijn-Ma- 
yer> ha reunido un gru­

po de artistas de habla 
española para la produc­
ción de sus películas par­
lantes.

La elección que en es­
tos momunlos no puede ser 
muy escrupulosa — cstú 
bien orienlada. y el resul­
tado ha sido favorable pa­
ra  los artistas españoles, 
que han demostrado las 
mejores aptitudes para la 
evolución de) cine. E l prin­
cipal elemento del grupo 
de artistas para la edición 
sonora, es un valor posili- 
vo de la ¿scena española: 
Ernesto Vilches, tan co­
diciado de lodos los públi­
cos. que, en el cine habla­
do. se pu^rtc prodigar en 
todos los países d? habla 
española al misrrto ti?mpo.

¡H e aquí una de las ma- ErneMO Vlicfacfl y Maxiii F. LAdr6xt de GuevAii, co  uo« escena ftCBtlineatftJ de «Cbérl Slbl*

ót Hoos. Mcrfi Alba. Oabrt 
RJvm, D v tn  HorU. CftnDeo RodK- 
^a«s y  joÉ^ Crespo, «a « o  «Ictcaata 

de l« Ulmaciófl ¿ t  «CMyiapia»

yores ventajas del cine ha- 
blado I 

E l que un artista de mé­
ritos múltiples pueda pro­
digarse, y el que su a r ­
te perdurará a  través del 
tiempo.
Las supremas c a r a c t e r i ­
zaciones de Vilches y sus 
grandes Interpretaciones se 
eternizarán por este nuevo 
invento. E l matiz de voz 
— adaptado gradualmente 
a  los diferentes tipos que 
c r e a  — q u e d a r á ,  com o 
queda la  obra de un escri­
tor,- de un pintor, de un 
arquitecto, de otro cual­
quier artista que da su 
personalidad al arte.
I Bienvenido el cine ha­
blado, que recogerá el ar-
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te escénico en todas sus 
grandes modulaciones!
Si este invroto se hubie­
se llegada a  descubrir mu­
chos años antes, no tiubis- 
ra  mu?rto Tallavi, María 
Guerrero y otros artistas 
contemporáneos q u e  lian  
dado días de gloria a  la 
escena española.
Hubiese muerto el cuer­
po. pero el espiritu. el ar* 
te. hubiese quedado entre 
nosotros por tiempo inde­
finido, y su gloría no se 
olvidaría en el transcurso 
de los años.

Nunca es ta rde la llega­
da del resultado de los 
estudios de un sabio, pero 
siempre es de lamentar 
que no haya llegado an­
tes, para aprovecharlo más 
ampliamente.

Ernesto Vilcties ha filma­
do varías películas para la
• Metro», y le han seguido 
en méritos artisllcos la pa- 
a ‘ja María Feriianda La- 
Irón de Guevara y Rafael

Rivelles. que tantos éxitos 
llevan a l d n e  conquistados 
en el teatro.

La espléndida belleza de 
M a r ía  F e r n a n d a  puede

competir coa las «estre­
llas» hasta  aqui destaca­
das en el d n e  silente, g  el 
arte  de excelente actriz, 
como el de su esposo, está

Fébrc^M  ;  JaM  é t  Lasd* aieestrsB . ca  ««ta w p o c k w iie  de «EctrtlU  Na*
tTB». SU ¿ ra s  B M ttrU  « rtlf tk a

por encima de las muchas 
figuras contratadas para 
la productitki del cine ha­
blado.
Juan de L^nda, e x c e l e n ­
t e  protagonista de  «E l 
presidio», sigu^ trabajan ­
do en o tras películas ha­
bladas de la «Metro» y, 
según dicen, con el mismo 
acierto qu^ en la primera, 
que logró el aplauso de la 
opinión.
M aría A lb a  y C o n c h i ta  
Montenegro siguen en ca­
r re ra  ascendente sus triun­
fos, asi como José Crespo, 
Carmen Rodríguez, Ramón 
Novarro, Juan de Koms, 
M aría Tubau, Virginia Fa- 
bregas y Tilo DaWson. 
L a s  películas hocíias p o r  
esta pléyade de artistas de 
habla española, han con­
seguido destacarse, y los 
defectos en que hayan po­
dido incurrir los evitarán, 
con la práctica, en pro­
ducciones
sucesivas S. I.

HxtMl R lrc lk t.K Iv tra  M oria. > lacu ü  Ladrád d c O « e < tn  j  cu de <B pTOCOfl de H u ?  de U  qM  to a  afortuedcM  laK rp ffU t
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Las o m is io n e s  en e l c in e m a tó g ra fo
t'  I* a J   ̂ i  •» p   ̂ : n '1 *f

Recordcms» una omisión que tiene una gran fuerza expre­
siva: en la adap isdón  cinematográfica de la obra d e  Mo­
liere. «Tarlufíe». dirigida por Murnau n editada por la U. 
F. A., se llega por omisión a  un efecto, a una gran elocuen­
cia. Un hombre y una m u jjr  entran en i>na habitación, ce­
rrando tras sí la puerta... En la pan talla  s j  protjecta por 
espacio d¿ algunos mcKnentos la  proyección de la puerta ce­
rrada... Nada más.

Otra emisión: en «Sin novedad en el frente», cuando rue­
da el disco de gramófono '3n la soledad de una estancia, >¡n 
la que hay una m.’sa con algunos fiambres, algunas botellas, 
y en la qu¿ m sm jnlos antes comía.i animadamente tres ale­
gres parejas de soldados alemanes y campesinas fr')nc.:sas...

01ra omisión: en «Mar.* nostrum». de Blasco IbáRez. la 
escena dcl fusilamiento de la espía Freya. es acertadamznte 
escamoteada, produciendo en e l espectador u.ia fi'.'rle emotión.

Finalmente: en «Las luces de ia ciudad*, el último admi­
rable film de Charlot. Cuando éste, enguantadas las manos 
con guantes de t>oxeo se siente de pronto acomztido de una 
imperiosa necesidad... Su compañero le indica un lugar con­
creto. Todo esto es absolutamente silencioso, sin un litulo... 
Charlot va al lugar aquel, y  regresa al cabo de un instante 
para rogar a  su compañero que le quite los guantes...

E l etecto logrado es de una comicidad absoluta. Aqui no 
hay una verdadera omisión, s no más bie.i un hábil escamo­
teo dei mejor efecto...

Por uno y otro procedimiento logra en muchas ocasiones 
el cinematógrafo obte­
ner grandes emociones. F rascuco Csravaca

L O R E T T A  Y O U N 6
, ' ■■ ,1 I : • !  u a e i  ó f‘ d r í n / i  d ij í n « 1 )

Y su plato favorito es un puding de queso, hecho según 
una antigua receta especial que posee su madre. Loretta no 
oculta su desconocimiento del arte culinario y su escasa afi­
ción a  las tareas domésticas.

Según afirma ella, no tiene secretos de tocador, ni ganas
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LABORES DEL H06AR
ReV'Sta m e n su a l ,  d e d ic a d a  a  t r a b a jo s  a r t í s t i c o s  d e l  liogar

E s  una revista d r  suma utilidnd para modistas, coIcrIos d e n iA u .  e le ..  
port|ue, adcmAs de las que podiiainos h a n ia r  labores c lá s ica i (conto 

encajes d e  bolillo, d e tlch e lleu , de V enecia. calador, etc ..), publica tani-
b k n  bcitislnic.s Irebujos 
m odernos del hogar y  ar­
le  aplicado, lnspira''os 
siem pre en la úMima pa­
labra de In modernidad. 
Tan- prAcllca e>. que 
presta igual utilidad a  la 
profesional en labores 
com o a la  que s ó  o  em­
pieza a trabajar en < lias. 

Aparte d e  lo s  varios grandes suplem entos a  todo color, c sd a  número 
contiene una selecta  variedad de trabajos, profusamente Ilustrados. 

>: con clarísimas Introducciones para la  más Mcil ejecución

B a r d a d o s  • Qs b e I ü Is  • E o c i j e s  • N a l l i  * C a lc e í a

E je m p la r  suelto *  
75 céntimos.

U n  s e m e s t r e ,
4 pesetas.

Si a o  coooce I» re* 
y  k  latef«s« ua ni^ 

mero de m«»e»lra, rtcor* 
t t y  ik oe  e lt l fa le n u  co*

y

S e  l o  m a n d a ­
r e m o s  g r a t i s

L A B O R E S  D E L  H O Q A f t
O lp ir tm e ló t t ,  t n ,  B m r f l o a m  
V m ir m n l* ,  9 0  y  SM, M m d r l i l

A 6 r a d e :e r é  m e re m ita n  ¿ r o V t  e( núm ero  

d e  m a e i l r a  q a e  o /recen  en K M  UUCTflS

Nombre....................................................

D o m i c Ü i » ..................................................................

P o b ta c ió n .................................................................

P ro W n c io .................................................................

Depilatorio  
P E R L I N A
N O V E D A D  
C i  C N T l F i C  A

EXENTO O i O LOí 
O E S A G tA D A tL E

EXQUISITAMENTE
r E C f U M A O O

■ l a a c » - B « r c  I n a

T a r r o .  3  p t a s .  
S o b r a ,  O  B O  „

de adquirirlos. Jamás se ha preocupado de su belleza. Em­
plea el maquillaje Indispensable para  su trabajo; pero fu.'r? 
del estudio, a lo sumo unos polvitos en 4a nariz, si está 
el li.'mpo frío.

Sus ocupaciones predilectas son comprarse bonitos vestidos, 
bailar y concurrir a  los cire». L j gustan la j novelas, pero 
no tiene autor favorito. Carece de opiniones políticas y no 
llene afición a  los baflos. porque según dice, no ’c gusta te ­
ner el pela  lleno de arena. Siente especial aversión a los 
maestroi d j  escuela. U3 personalmente, pero si coma tipa. No 
es derrc:hadDra ni avara, sino q u ; en sus gasto i se ma.itie- 
ne equidistante de l03 extremas. Posee dos autos, un Cadi­
llac y un Buick.

Está casada con Grant W ithcrs. habiendo empezado estos 
amares cuando ambos trabajan en «El misterio del cuarto 
segundo». Como la ^ i d r e  de la novia se opusiera a las re­
laciones. alegando la escasa edad de su hija, la  enamorada 
pareja se fugó en aeroplano a Yuma. ñrizona. doitde se ca­
saron el 26 de junio del año 30, y volvieron en busca de la 
bendición paternal. No la obtuvieron y hasta se habló de 
anulación del matrimonio, pero todo concluyó, o mejor di­
cho empezó felizmente, y  la parejita pudo disfrutar la luna 
de miel en el piso que habia instalado con el mayor secreto.

Loretta Young mide 1‘57 metros de estatura y su peso as 
de 53 kilos. Tiene los ojos azules y el cabello castaño.

Sus cintas más recientes son «El camino del Paraíso». -El 
hombre de Blanklcys», -K ism at. y «La muchacha de negocios».

FINAMOS QUE-
O KiEsTE Y O c c id e n t e ,  pelinila d ¿  ! □  «Universal», interpreta­

da por Lupe Vélez y . irry Norton.
De nuevo hemos podido acudir al flamante salón de la 

Plaza de Urquiuaona, atraídos por l i  goiosiiia de un estreno.
Un estreno que se titula «Oriente y Occidente», y ha re ­

sultado una producción «universal» en toda la extensión de 
la palabra. Se habla en ese film el castellano a la usaiiza 
espafiola, e l castellano a  la usanza sudamericana, el cas­
tellano a  la  usanza yanqui, el castellano a la iisanza chi­
na, y. por fin, el mismísimo chino a la usanza de China, 
que. aunque nó lo entendimos, podemos asegurar que nos 
lo parecía.

Se trata, al principio, de un mercado chino de compra 
y venta de mujeres. Una de ellas, muy hermosa, inocente 
y seductora — la protagonista, claro está — es comprada 
en este mercado y transportada a  San Francisco, donde 
tras las consiguientes aventuras y dcsventi>ras. consigue ena­
morar a un joven yanqui, -el «guapito» iBarry Norton. La 
sociedad elegante se escandaliza del noviazgo que se le 
anuncia entre un blanco y una amarilla, y está ya a  pun­
to el caso de degenerar en horripilante drama, cuando apa­
rece, de pronto, el padre de fia china de marras, presentando 
un papel misterioso. Este papel lo lee el padre del novio, 
luego la china, luego un chino influyente, luego... todo el 
mundo que llega, y todos saltan de gozo y alegría y re­
tozan alborozados, sin que. a todo esto, se haya entersdo 
aún el respetable público de lo que se dice en aquel pa­
pel misterioso. Por fin. alguien dice que «no es amarilla», 
y entonces sat>emos que aquella chinita tan .simpática no 
es chinita ni amarilla, sino tan «blanquita», como los mor­
tales que son blancos. Total, nada: un simple cambio de 
color, advertido por un papel misterioso. —  L- C. R-
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¿.MI P R IM E R  A M O R ?
[sntifieHEtas de  RAMÓN NOVASRO

UNA ciudad mejicana « orillas del 
golfo que lleva el nombre de 

ese pais donde un sol de fuego y 
una naturaleza exuberante comuni­
can a las almas su pujanza y su 
ardor.

Yo estudiaba en la Universidad 
de esa población costera y alterna-' 
ba la aridez de los libros d e  texto 
con las delicias de la ensoñación, 
pues la virtud o  el defecto de so­
ñar era, desde hacía mudio tiem­
po, cualidad inseparable de mi es­
píritu. rasgo absorbente de mi ca­
rácter.

Una tarde, como otras mudias. 
después de dos horas de lucha coa 
las matemáticas, luchas de las que 
resultaba siempre tan abrumado 
y maltrecho como don Quijote des­
pués de sus lanzazos a los moli­
nos, me dirigí al Jardín Botáni­
co. magnífico parque dond^ las tu-

Sidas alamedas ponían al sol un 
litro verde y g rato  a la vista, 

donde una sinfonía de p;rfumes 
y colores triunfaba por doquizr y 
donde todo reposaba en una paz 
augusta y envolvente qu3 se co­
municaba ,a las almas con fuerza 
irresistible.

De pronto, algo más hermoso 
que mis sueños me hizo volver en 
mi y detenerme. Allí, muy cerca, 
liabia un banco y en el banco 
una mujer.

E ra una joven de belleza excep­
cional, Estaba leyendo y sus pes­
tañas caían sobre sus ojos como 
una cortina de s :d a  y terciopelo 
dulcemente sombría. Se veia su 
frente blanca, inteligente, c.'ñída 
por la corona de unos cabellosobs- 
curos y brillantes: se veia su ojr- 
fil virginal, de corrección clásica; 
se veían sus manos de nácar pren» 
dídas al libro.

Estaba tan asombrado que. sin 
darme cuenta de mi incorrección, 
me quedé allí como una estatua, 
mirándola con dTScarada fijeza.

Ella, iiiopinadomente. por a^ar, 
levantó los ojos del libro y al 
verme se sobresaltó de ta l modo, 
flue e l tomo se le cayó de las ma­
nos. Me apresuré a  recogerlo y. 
cuando se lo ¡ba a entregar, pu­
de leer el título: <EI arquero di­
vino», por Amado Ñervo.

^  comprenderá que volviera a 
cometer ia incorrección de quedar­
me embobado contemplando a  la 
lectora, cuando díga que Amado 
Ñervo era  mi poeta favorito.

¿N o demostraba aquella coinci­
dencia una favorable afinidad de 
sentimientos?

Pero la joven me miraba, un po­
co sorprendida de mi extraña ac­
titud y volvi a la realidad para 
disculparme.

—Perdóneme si ia he asustado. 
—¡Estaba tan absorta en mi lec­

tura...!—
No había en su respuesta uui.;¿á 

ni rencor. Ello me animó a  decir: 
—iQué casualidad! Amado Ñer­

vo «s mí poeta favorito. —
Hallaron mis palabras una res-

( C o n t i n ú a  e n  l a  p d t i n o  3 4 }

y

/
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F R A S C O :  e  F K S C T A S
E n  d o s  l o n o t :

N,* 1 p e r a  m b l a i  K.* 2  p a r a  m o r a n a s

H E L I O B R U N
Preparado científico para proporcionar a la piel el tono bronceado de moda que usted 
desea. Unico producto en su clase que no es un tinte liquido. Es una esm erada y 
maravillosa selección de vegetales que proporcionará color y atractivo a su cuerpo. 
Recomendado por su acción benéfica sedante después de un baño de mar. 

[[Ensáyelo una vez y no usaré otroll

D e no encontrarlo en casa de su proveedor remítanos et siguiente cupón

«  P E R F U M E S  D U L C I N E A

' N o m b r a ....................................................................... D I r a e e ió n .........................

 ̂ C iu d a d ........................................................................  P r o v in c ia ........ ......................

R am ii*  p a t a t a * ..................................................................im porta d a .............................................................  , .  froaco*

¿ M I  P R I M E R  A M O R ?
a c i ó n

puesta generosa y nos enzarzamos en una charla que duró 
hasta el atardecer.

Ni que decir tiene que aproveché todas las oportunidades 
para demostrarla mi admiración. Al despedirnos se habla 
establecido entre nosotros un fuerte lazo de simpatía.

—¿Cuándo nos volveremos a ver? — le pregunté audaz- 
mente.

E lla sonrió al mismo riempo qu¿ hacia un gracioso gesto.
— ¡Quién sabe! Acaso algún dia ms decida a escribirle .—
Y la vi alejarse, esbelta g gentllisiraa, bajo las bóvedas 

sombrias. saturadas ya de los primaros hálitos de la noche.
¿Cumpliría la promesa que, aunque veladamente. había 

hecho de escribirme? Esta fué, en los días siguientes, mi 
pregunta de todos los momentos.

Una mortal zozobra se habla apoderado de mí. En vano 
trataba de estudiar para distraerme. Los libros de texto 
quedaron amontonados en un rincón, y los substituía por mis 
obras literarias favoritas. Pero tampoco estas lecturas lleva­
ron la tranquilidad a  mi espíritu. Sólo pensaba en ella, 
sólo vivía para ella. Y conforma los dias pasaban y no lle­
gaba el esperado aviso, un angustioso desaliento se iba 
aducñando d¿ mi.

Pero, al íln. la carta llegó. D^s lincas indicando un lugar 
y una hora. Debajo había un nombra que deseo callar.

Este segundo encuentro tuvo una emoción inefable. Al 
reunimos ahora llevábamos largos d ía i de unión sentimental 
a través de las distancias. Acaso su espera h ib ia  sido una 
lucha. Acaso también e lla  había llagado a  convencerse de 
que anhelaba aquella nueva entrevista.

Hablamos de mil cosas y todas, a! tra tarlas con ella, me
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HISTORIA 
N A T U R A L  D E  L A  C R E A C I Ó N  
(M agn íf ica  o b r a  en  c u a t r o  p a r l e s )

T E S O R O  D E  A R T E  U N IV E R S A L  
( S u n t u o s o  p o r t f o l i o  a r t í s t i c o )

L A  H i s t o r i a  d e  r o m a

p o r  F .  L a m i  F l e u r y

ESTAS TRFS OBRAS I.AS REPARTE EN FOLLE­
TÍN ü n c u a d e r n a b l e  e l  s e m a n a r i o

A L G O
E n todos io s  quioscoa: S O  céotim os.

.parecían igualmente cautivadoras. Lo más vulgar adquiría en 
sus labios el esplendor y la  dulzura de un poema.

Nos tuvo que avisar un guarda de que Iban a ce rra r el 
parque, y. antes de despedirnos, ya habíamos fijado la fe­
cha y la hora del tercer encuentro.

A partir  de aquí, esta historia entra en un período de ex­
quisita delicadeza, de intimidad dulcísima, que no me creo 
con derecho a  publicar. Sólo diré que el idilio duró meses 
enteros, que obtuve varios suspensos en los exámenes y que 
mi padre rae puso un telegrama ordenándome el inmediato 
regreso.

La forzosa separación fué para  nosotros un desgarramiento 
cuyo dolor me parece estar sintiendo todavía.

No la he vuelto a  ver. Ni he vuelto a  saber de ella.

L A S  C O L E C C I O N E S  D E  P O S T A L E S

L A S  E S T R E L L A S  D E L  C I N E
le p roporcionan  a  Vd. la o portun idad  de poder poseer, en for­
m a  artística, elegante y a  p re d o  verdaderam ente económico, 
u na  C O LEC C IÓ N  COM PLETA de todos los A rtistas Cinema- 
tográflcos notables, constituyendo una VALIOSA Y UNICA 

colección q ue  siem pre le será g rato  adm irar. 

Colección de 8  postales y suplem ento  con las biografías 
T re in ta  cénlíinos. H em os publicado 25 colecciones o  sea 200 
fotografías y biografías de los m ás populares A rtistasdel Cine.

REGALO EXCEPCIONAL

Enviando P tas . 7 50 le rem itirem os franco de portes y em balaje 
la s  25 colecciones publicadas o sea 200 ta r e ta s  posta 'es con 
las biografías correspondientes y UN MAGNÍFICO ÁLBUM 

para  coleccionarlas.

Envíe el im porte  de P ta s .  7'SO p o r  giro posta l o sellos de 
correo a  E ditoria l G ráfica  - Ramb?a de C a ta luña, 66 - B arcelona

T a l :c m  O fM cM  de b  S .  O. d« P „  S. A.. DlpaUción. 211 . B « rc « lau
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